
PAUSA. MASCOTA ESTÁ VISIBLEMENTE INQUIETO. MIRA LA CABEZA DEL DISFRAZ. 


GUÍA: Estás incómodo.


MASCOTA: ¿Perdón?


GUÍA: Ay Dios, sí. Estás incómodo.


MASCOTA: De verdad que no.


GUÍA: Lo siento. Lo siento, de verdad. Te he incomodado. Mea culpa.


MASCOTA: No, no. Qué va, para nada.


GUÍA: ¿Seguro?


MASCOTA: Es solo que tengo que... en fin, llevo mucho rato fuera de mi puesto.


GUÍA: Pero que no te preocupes por eso, hombre.


MASCOTA: Un poco sí me preocupo.


GUÍA: Pero es que la prioridad es que estés bien. 


MASCOTA: Lo sé, sí.


GUÍA: Entonces no te preocupes.


MASCOTA: Pero es que... 


GUÍA: ¿Qué?


MASCOTA: Nada, da igual.


GUÍA: Por favor. Cuéntame.


MASCOTA: Necesito que la gente siga haciéndose fotos conmigo. Es con lo que gano más.


GUÍA: Ahá. Ahí está el tema. De ahí viene todo, ¿no?


MASCOTA: ¿Todo el qué?


GUÍA: Te sientes poco recompensado. Es eso. Pero, míralo así. Vuelves a tu puesto. ¿De verdad 

crees que a alguien le apetecerá sacarse una foto con Mapachín, después de lo que ha ocurrido?


PAUSA.


MASCOTA: No lo había visto así.


GUÍA: Lo sé. 


MASCOTA: Joder.




GUÍA: Pero no te preocupes. Para eso estoy yo aquí. Para encontrar juntos cómo resolvemos esta 

situación.


MASCOTA: De acuerdo. Muy bien.


GUÍA: Muy bien. Y para eso, lo primero que necesito es que reconozcas que no estás bien.


PAUSA.


MASCOTA: Vale. De acuerdo. Es verdad que cuando he venido, estaba bastante...


GUÍA: Ahí, eso es. Vamos a hablar de ello. ¿Cómo estabas? ¿Cómo te sentías?


MASCOTA: Angustiado.


GUÍA: ¿Por qué?


MASCOTA: Bueno, ya lo sabes.


GUÍA: Verbalízalo.


MASCOTA: En fin... la situación ha sido muy...


GUÍA: Ahá...


MASCOTA: Desagradable.


GUÍA: Ahá.


MASCOTA: Violenta.


GUÍA: Ahá.


MASCOTA: Sí, es eso. Me he sentido muy violentado.


GUÍA: Ahá... ¿Tú?


MASCOTA: Sí, claro.


GUÍA: Ahá. ¿Y por qué?


MASCOTA: ¿En serio tengo que explicarte por qué/


GUÍA: Por favor.


MASCOTA: Pues... porque ha sido humillante.


GUÍA: ¿Humillante... para ti, dices?


MASCOTA: Claro, sí.


GUÍA: ¿Y qué me dices del niño?


MASCOTA: ¿El niño? 


GUÍA: Sí, claro, el niño. ¿Cómo crees que se ha sentido él?




MASCOTA: Bueno, debe haberle desconcertado.


GUÍA: Desconcertado. Ahá. ¿Y ya está? Crees que el niño se ha sentido desconcertado, y ya.


MASCOTA: Chocado... Abrumado...


GUÍA: ¿Angustiado? ¿Violentado?


MASCOTA: Bueno...


GUÍA: Ha sido muy fuerte. (PAUSA) Mira... (PAUSA) Tranquilo, no te alteres, pero...


MASCOTA: No me altero. ¿Qué?


GUÍA: Puede que pongan una reclamación. 


MASCOTA: Joder...


GUÍA: Incluso una denuncia.


MASCOTA: ¿Una denuncia?


GUÍA: ¿Te sorprende?


MASCOTA: Francamente...


GUÍA: ¿De verdad te ha parecido correcta, tu actitud?


MASCOTA: Bueno, no sé si la definiría como "correcta".


GUÍA: ¿Y cómo la definirías?


MASCOTA: Pues... Bueno, quizás un poco desmesurada. 


GUÍA: ¿Un poco? 


MASCOTA: ¿Qué podía hacer?


GUÍA: Podías haberlo gestionado de otra manera.


MASCOTA: No podía. 


GUÍA: ¿Y eso?


MASCOTA: No sé, no he podido evitarlo.


GUÍA: Precisamente. Por eso necesito asegurarme de que estás bien antes de dejarte volver a tu 

puesto. ¿Entiendes? No puedo permitir que vuelvas a hacerle eso a otro niño.


PAUSA.


MASCOTA: ¿Qué pretenden denunciar?


GUÍA: (PAUSA) Bueno, esperemos no llegar a ese punto.


MASCOTA: No pueden hacerlo.




GUÍA: Claro que pueden.


MASCOTA: No tiene sentido.


GUÍA: Para ellos sí lo tiene.  


MASCOTA: No pueden denunciarme por/


GUÍA: Pueden poner una reclamación. 


MASCOTA: Eso tampoco tiene sentido.


GUÍA: Una reclamación es totalmente procedente, en un caso así.


MASCOTA: ¿Y qué haríais?


GUÍA: ¿Quiénes?


MASCOTA: Dopaland. ¿Qué haría Dopaland, en ese caso?


PAUSA.


GUÍA: Vaya. Ahí está. Vamos llegando al fondo de la cuestión.


MASCOTA: ¿Cuál cuestión?


GUÍA: Hablas en tercera persona. Como si tú no formaras parte de Dopaland.


MASCOTA: Ya sabes a qué me refiero.


GUÍA: Lo sé. Y me preocupa. 


MASCOTA: ¿El qué te preocupa?


GUÍA: Me preocupas tú. Estás desprendido, desconectado. Ni siquiera participas en las 

actividades de teambuilding que hemos hecho en los últimos meses. 


MASCOTA: No son obligatorias. 


GUÍA: (SUSPIRA) Esto. Esto es lo que me sabe mal, ¿ves?. Que lo vivas así. Como una 

obligación.


MASCOTA: No es que lo viva como una obligación, es solo que/


GUÍA: No estamos hablando de reuniones aburridas en despachos grises y deprimentes. Son 

actividades que... (RÍE) Es que son la risa. Paintball, Ginkanas, concurso de Karaoke... Oh, ¡y la 

cata de vinos, que acabamos con una taja que...!   


MASCOTA: Ya, ya me lo imagino. Pero es que/


GUÍA: ¡Oh! No, no. Lo mejor: la risoterapia.


MASCOTA: No, si no dudo que/




GUÍA: Mira, vamos a hacerlo.


MASCOTA: ¿El qué?


GUÍA: A ver, tiene su técnica, ¿eh? A ver si me sale.


MASCOTA: ¿Pero qué...?


GUÍA EMPIEZA A REÍR REPENTINAMENTE, DE FORMA EXAGERADA. MASCOTA LA 

OBSERVA PERPLEJO. GUÍA LE VA HACIENDO GESTOS DE QUE SE SUME, PERO 

MASCOTA SIGUE PARALIZADO DE ASOMBRO.


GUÍA: (RÍE) ¡Vamos! (RÍE)


MASCOTA: Es que, no...


GUÍA: (RÍE) ¡No lo pienses, simplemente hazlo! (RÍE) ¡Confía!


MASCOTA: Perdona, pero es que...


GUÍA SE PONE EN PIE, RÍE, HACE GRANDES MOVIMIENTOS CON LOS BRAZOS 

ACOMPAÑANDO LAS RISOTADAS. 


GUÍA: ¡Levántate! ¡Vamos, hombre! (RÍE) ¡Conmigo!  (RÍE)



